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S U P E R P R O D U C C I O N
Frecuentemente,* ilega hasta nos­

otros la noticia de la destrucción vo­
luntaria de enormes cantidades de 
materias primas para evitar la des­
valorización, que a consecuencia de 
un gran aumento de la oferta, lógi­
camente había de producirse, y de 
la pérdida, por no poder ser vendi­
dos, de incalculables bienes econó­
micos, muchos de los de primera ne­
cesidad. Un día es el Brasil el que 
arroja al mar millones de quintales 
de café. Otro, es la Argentina la que 
deja perder o destruye voluntaria­
mente la carne y el trigo que se pro­
duce en su suelo. En muchos puertos 
del mundo es, en ocasiones, arroja­
do el pescado al mar, y en nuestra 
misma tierra, en Patencia, como en 
otras muchas regiones, se pudren los 
productos agrícolas sin llegarsiquie- 
ra a recolectarlos. Y todo esto ¿por 
qué.̂  Consecuencia de la superpro­
ducción, dicen los economistas libe- 
ralés. Pero cuando vivimos en una

La masonería ha acorda­
do infiltrarse subrepticia­
mente en el campo nacio­
nal ¡Cuidado con la ma­

sonería!

sociedad, en la cual, el pauperismo 
tiene proporciones alarmantes y to­
dos esos bienes que se destruyen no 
son consumidos por millones de 
hombres que los necesitan, no pode­
mos menos de escuchar con incredu­
lidad, la aseveración de los econo­
mistas liberales de que los productos 
son destruidos, porque hay excesode 
ellos.

La palabra superproducción, es un 
escarnio, cuando se la dicen a una

La masonería cuando cóm­
bente a la Religión Católica, 
nunca lo hace de frente; para 
hacerlo inopinadamente, la lla­
ma beatería, hipocresía, fa­
riseísmo.

Humanidad en que la mayoría consi­
dera artículos de lujo los que son de 
primera necesidad, como la carne, el 
pescado y los productos agrícolas, 
sí alguna vez los puede consumir.

Seguramente, que cualquier hom­
bre caritativo, al leer una noticia de 
esta índole, habrá pensado inmedia­
tamente, que esos bienes que se des­
truyen debían repartirse entre los ne­
cesitados del mundo. Pero eso, que 
es lo lógico y lo bueno, no puede es­
perarse de una sociedad, a la que 
los principios de la revolución, los 
mismos que han causado los males

a que nos referimos en este artículo, 
han hecho despótica y materialista. 
Y hoy un mundo desilusionado por 
amargas experiencias anteriores, se 
pregunta cuál puede ser la solución 
social y económica de estos pro­
blemas.

Estos males, desaparecerán sola-

suficiente por la libre competencia y 
que se llama salario. Estos asalaria­
dos, constituyen hoy dia la mayor 
parte de la sociedad.

Todos estos asalariados, es indu­
dable que producen por su trabajo 
más de lo que pueden consumir con 
su salario insuficiente, y esta dife-

R E S U R R E C C IO M
En estos días celebra el mundo católico la resurrección del Hijo 

de Dios. ¡Cristo ha resucitado, aleluia, aleluial repiten en este día 
millones de cristianos. La Resurrección del Crucificado, tiene el 
alto sentido de ser la consumación de la obia de la Redención, ya 
que significa la aceptación por el Padre celestial del saciificio de su 
propio hijo, uno con Él y con el Espíritu. Dia de alegría para la 
humanidad que redimida del pecado alienta la esperanza de conse­
guir su último fin. Dios.

En este año la palabra Resurrección tiene para España, ade­
más de su contenido místico, otro patriótico, ya que en estos mo­
mentos se está realizando también la resurreción de la Patria.

Al separarse del cuerpo de la Nación española su espíritu tra­
dicionalmente cristiano, ya que nuestra Patria nació en el III Con­
cilio toledano por el abrazo de la Religión y la Monarquía, España 
sucumbió, y como en un cadáver, empezaron a manifestarse en ella 
los efectos de la descomposición. En pugna unos hombres con 
otros, divididos en clases que formó el odio y el odio alentaba, dis­
gregada la unidad nacional en múltiples autarquías, desprestigiado 
el poder público salpicado con la sangre de las víctimas inocentes 
que ordenaba asesinar, el espíritu español, noble y caballeroso, 
cristiano y patriota, se había apartado de] cuerpo nacional.

Y al volver el espíritu tradícionalmente español a unirse con 
el cuerpo atormentado de la Patria, purificado ya por sus dolores y 
por sus sacrificios, España resucita una vez más a la vida, como 
había resucitado en otro tiempo en Covadonga yen las montañas 
pirenáicas, para continuar su marcha triunfal por el mundo, reve.s- 
tida con su glorioso pasado, cuya contemplación ha seivic’o a sus 
hijos para hallar en su propia esencia, sin acudir a extraños prés­
tamos, remedios a sus males, energía para el sacrificio y fuerza 
para vencer a sus enemigos.

Y al asistir a esta Resurrección de nuestra Patria «n estos días 
en que la Resurrección de Cristo se conmemora, con el alma hen­
chida de amor a España y a Dios decimos con toda la efusión de 
nuestras almas: ICristo ha resucitado y por El también España, 
aluia, aleluia.

IVIVA CRISTO REY! ¡VIVA ESPAÑA!

mente cuando desaparezcan sus raí­
ces que, como varaos a probar están 
en los mismos principios de la eco­
nomía liberal.

En nuestro artículo anterior, de­
mostrábamos, cómo, debido al indi­
vidualismo, y a la libre competencia 
desordenada, que se derivan del ré­
gimen liberal-económico, se habían 
formado en la sociedad dos grupos; 
uno formado por ios que poseen los 
medios de producción y otro, inte­
grado por ios que no poseen para 
producir más que su trabajo, a cam­
bio del cual, reciben de los primeros 
una cantidad disminuida hasta !oin-

rencia en más entre lo producido y 
consumido por ellos, pasa a poder 
délos propietarios de los medios de 
producción, en los cuales trabajan 
estos asalariados. AI mismo tiempo, 
los comprendidos en el primer gru­
po, o sea los propietarios de los me­
dios de producción, podrán consumir 
lo producido por ellos mediante su 
trabajo y además el exceso entre lo 
producido y lo consumido por los 
asalariados que trabajan en los me­
dios de producción que son de su 
propiedad. Pero, como el número de 
asalariados es muy elevado, y ¡a di­
ferencia entre lo producido por ellos 
y lo que pueden consumir con su sa­

lario es bastante grande, resulta que 
la diferencia, a que antes nos referi­
mos, es tan considerable que no pue­
de ser toda ella consumida por los 
poseedores de los medios de produc­
ción, únicos que la podrían comprar, 
por poseer también elios, la contra­
partida de los bienes en dinero.

Y estos bienes, que no pueden ser 
consumidos por los que los necesi­
tan, porque no tienen su contrapar­
tida en dinero y que no son tampoco 
consumidos por los que poseen este 
dinero, porque no los necesitan, son 
los que dentro del sistema liberal se 
achacan a la superproducción y que 
habría que destruir o dejar perder, 
mientras no hubiera en la sociedad 
bastante caridad para repartirlos en­
tre lodos los necesitados del mundo.

Por lo tanto, vemos que la primera 
causa de que las cosechas se pier­
dan o se destruyan está en los prin­
cipios de la economía liberal, en el 
individualismo, que con la líbre

La masonería pone siem­
pre en práctica el consejo 
diabólico de «Mentid, men­

tid, que algo queda»

competencia ha creado el trabajador 
asalariado con salario insuficiente y 
ha creado también, privilegios per­
turbadores.

En las Hermandades, suprimimos 
el individualismo y también la libre 
competencia, evitando que se forme 
el trabajador asalariado y uniremos 
en ellas a los que hoy existen, con- 

• virtiéndoles en propietarios y dando 
a cada uno lo que en justicia le co­
rresponde. ¿Y habremos logrado con

La masonería ante el triunfo 
de nuestra Milicia, dice que los 
prisioneros que ha hecho son 
Requetés que se pasaron antes 
al enemigo.

ello la completa solución de este pro­
blema? De ninguna manera. Siem­
pre, y esto ténganlo muy presente 
los que no quieren la caridad, siem­
pre habrá muchos hombres que ne­
cesiten consumir más de lo que pue­
den producir, y a quienes tendremos 
que ayudar, si queremos que subsis­
tan, no por la justicia, sino por la 
caridad. Por eso, también en las Her­
mandades, todos los trabajadores es­
tarán unidos por vínculos de perfec­
ción, es decir, por sentimientos de 
amor y caridad para con el prójimo 
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T R A D I C I O N

Hay qoe volver a Dios
Aún podrá haber gentes que discutan 

sobre si las causas de! estado caótico eñ que 
se desenvolvía la vida en nuestra querida 
Patria hasta el i8 de Julio del año pasado, 
fueron el desarrollo de aquella política o el 
fracaso de esta táctica; pero para mí es 
evidente que la única verdadera y origina­
ria de las que podríamos llamar secunda­
rias, no ha sido otra que nuestro aparta­
miento de Dios, con olvido y menosprecio 
de sus divinas enseñanzas.

Desde que el maldito liberalismo hizo 
su aparición eu el mundo, filtiándose con 
astucia verdaderameute satánica en el régi­
men y gobierno de los pueblos, encaminó 
todas sus actividades a descrisiianizarlos, 
arrancando la fe de los individuos, y como 
consecuencia, borrando en ellos la idea de 
otra vida con premios y castigos eternos.

«Comamos y bebamos, que mañana mo­
riremos», fué el grito de guerra, y respon­
diendo a esta consigna, el hombre despro­
visto del freno religioso y con las más bajas 
pasiones exacerbadas, se lanzó con loco 
frenesí a la conquista de goces y placeres 
sin reparar en la licitud de lus medios para 
conseguirlo; se despertó la ambición de 
ganar cada día más, no con el honesto 
deseo de ir mejorando la posición económi­
ca y social de cada cual, sino con él de 
poder así gozar más; a la vida austera, mo­
rigerada y cristiana de nuestros antepasa­
dos, sustituyó la vida muelle sensualista y 
frívola de nuestros días.

Con el bagaje de estas teorías y ¡as pre­
dicadas de iOS que pomposamente se llama­
ban a si mismos intelectuales y redentores 
del pueblo, íqué extraño es que el hombre 
no viera en otro hombre al hermano, como 
manda Cristo Nuestro Señor, sino al rival 
que le disputaba el puesto en el festín de la 
vida y al que por lo mismo había que elimi­
nar fuese como fuese?

¿Queremos de veras hacer una España 
nueva? Pues desengañémonos, el procedi­
miento a seguir no es otro, que cimentarla 
en la roca granítica de su gloriosa tradición 
eminentemente católica y religiosa; tenemos 
que volver a Dios, y verdaderamente 
arrepentidos pedirle perdón de nuestros 
pasados hierros prometiéndole una total 
renovación de vida, y para esto hemos de 
convencernos de que nuestra sacrosanta 
Religión no es un contenido meramente 
idealista o la más espectacular, sino algo 
eminentemente práctico, de forma que el 
que se precie de católico, ha de obrar en 
todo momento como tal, la vida interna 
que en la familiar, oficial, social y pro­
fesional.

En este estado de cosas ¿vamos camino 
de la regeneración? Si hemos de ser since­
ros y no queremos engañarnos a nosotros 
mismos, dolorosamente tenemos que confe­
sar que a pesar de la durísima prueba a que 
Dios nos tiene sometidos, aún no se ve la 
enmienda por ninguna parte, pues la vida 
se hace poco más o menos como antes de 
iniciarse el glorioso movimiento nacional.

Pensemos que la regeneración tenemos 
que hacerla todos, procurando hacernos 
mejores cada uno de nosotros, pues somos 
partes de un todo que es la Patria, y ésta 
será ni más ni menos, que lo que sean 
aquellos.

Así, pues, volvamos de veras a Dios 
hagamos vida verdaderamente cristiana y 
dirigidos en el orden político por nuestro 
insigne Caudillo el Generalísimo Franco 
conseguiremos entre todos formar una Es­
paña nueva, imperial y católica, que todos 
anhelamos.

/Viva España! [Viva Españal jViva 
Franco!

Pedro Qomález Martínez.
Osorno i6— 3— 1937,

PASCUA DE RESURRECCION

Resurrección de Jesucristo curso de Hcdíiia

Texto del Evangelio'. < Tasado el sábado 
María Magdalena, María [madre de Santiago) 
y María Salomé compraron aromas para ir a 
emhalsanuir a Jesús, Y  partiendo muy de m a -  

drugada el primer día de la semana, llegaron 
al sepulcro, salido ya el sol. J '  se decían una 
a otra:

—¿Quién nos quitará la piedra déla en­
trada del sepulcrof

Mas echando la vista repararon que estaba 
apartada la piedra, que en verdad era muy 
grande. Y  entrando en el sepulcro (cueva se­
pulcral) se encontraron con un joven sentado 
al lado derecho, vestido de un blanco ropaje, y 
se quedaron asustadas, pero él las dijo:

—No tenéis que asustaros; venís a buscar b 
Jesús Nazareno, qî e fué crucificado; ya resu­
citó, no está aquí; mirad ti lugar donde le pu ­
sieron. P^ro id y decid a sus Apóstoles y  a 
Pedro quo El irá delante de vosotros a Qali' 
lea, donde lo veréis, según os tiene dicho.» (Del 
Evangelio, según San Marcos, capítulo XVI, 
versículos i al 7),

Ha llegado el dia del triunfo, dia para el 
cual los mismos enemigos de Cristo le ha­
bían emplazado, y sin olvidarse de la fecha, 
pidieron a Pilato que les diese guardia con 
que vigilar el sepulcro para que no fuesen 
víctimas de un engaño, robo o traición. Sí, 
poned escribas y fariseos, poned los guar­
dias que queráis, sellad bien la losa del se­
pulcro, que esos guardias y esos sellos 
serán, para vuestra confusión, los mejores 
testigos y las pruebas más contundentes de 
Ja Resurrección de Jesucristo; y vosotros 
deicidas, teniendo por cierto lo que os de­
cían los soldados que vigilaban el Santo 
Sepulcro, cuando fueron presurosos a anun­
ciaros la Resurrección, les ofiecisteis abun­
dante dinero para que dijesen por la ciu­
dad que mientras ellos dormian vinieron 
los discípulos del Divino Crucificado y 
robaron el Santo Cadáver.

Jesucristo en nuestra España, en estos 
últimos tiempos, también ha sufrido una 
nueva Pasión en la que se han renovado 
toda clase de tormentes, hasta culminaren 
una muei te, como tas que hacen el comu­
nismo y la masonería: e! fusilamiento, lle­
gando en su satánico furor a destruir, por 
medio de una descarga cerrada y a la voz' 
de mando de una harpía el Monumento ele­
vado a su Divino Corazón en el Cerro de 
los Angeles.

Pero «̂ 10 prevalerceán», y Jesucristo 
resucita, vuelve de nuevo a la vida ofi­
cial española, y en estos tiempos hemos 
de pedirle que resucite ta.iibiéo España, la 
España auténtica, la España católica, no 
conformándonos (aunque eilo es mucho) 
eon la gran iabor que nuestros muchachos 
sostienen en los frentes de combate, sino 
que también la resurrección española ha de 
notarse en la retaguardia, pues es vergon­
zoso que en estos tiempos de guerra, sacri­
ficio y penitencia haya tantas personas que 
asistan a diversiones; se han suprimido, es 
cierto, los bailes en bastantes localidades, 
pero quedan en otras muchos teatros y ci­
nes (hasta en la Semana de Pasión y en los 
primeros días de la Semana Santa, hay ca­
fés y casinos, están abiertos los «cabarets», 
y en la España Imperio, porque todos lu­
chamos, hay que desarraigar todas las fuen­
tes de inmoralidad, e infiltrar el espíritu re­
ligioso en el seno de la sociedad española.

¡Buenos estaban los Apóstoles para ro­
bar el Cadáver de Jesús/ Uno le había ven­
dido, otro le había negado tres veces, los 
restantes, escondidos «por el miedo que te­
nían a los judío.s», y San Juan, que estuvo 
en la cima del Monte Calvario al pie de la 
Cruz, estaba con la Virgen Santísima ha­
ciéndola compañía, y cumpliendo con ella 
los deberes de hijo, según el mismo Jesús 
había dicho en la tercera de las siete pala­
bras pronunciadas en la Cruz.

Y asi pagaban aquellas autoridades los 
servicios que a sus súbditos les encomenda­
ban; si se durmieron estando de vigilan­
cia, lo único que merecían era, no un pre­
mio ni recompensa, sino un gran castigo en 
el que estuviese comprendido el peso todo 
de la ley. Además, diremos con San Agus­
tín, «si estaban dormidos ¿Cómo iban a ver 
que los discípulos robaron el cuerpo de ’ 
Jesús?»

La Resurrección de Jesucristo es un 
hecho incontrovertible e irrefutable que, 
por carecer de espacio, no podemos de­
mostrar con má.s razones; pero ante el gran 
triunfo de Jesús, debemos todos repetir hoy 
con nuestra Madre la Iglesia «este es el día 
que hizo el Señor, alegrémonos y regocijé­
monos en él», porque la Resurrección de 
Cristo, que hoy celebramos, es el funda­
mento de nuestra fe, el estimulo de nues­
tra esperanza, y el motivo del amor a 
Dios. Si Cristo no resucitó, dice San Pablo, 
tam¡ioco nosotros resucitaremos, y por 
tanto, vana es nuestra fe, inútil es nuestra 
predicación.

El Rcquctc 
en el frente de 

Guadalajara
U n a  í e U c i t a c i ó n  d e l  C o r o n e l  

M a n o

BURGOS.—El Requeté de Burgos- 
Sangüesa se ha cubierto nuevamente 
de gloría, por su actuación heroica 
en las operaciones que últimamente 
se han desarrollado en los frentes de 
Guadalajara.

Se han tenido noticias de su ex­
cepcional comportamiento, Entró en 
vanguardia en Jadraque y después 
de descanso tomó parte en el avance 
que tuvo por objeto la toma de 
Membrillera yCogolludo, puntosque 
el enemigo había fortificado fuerte­
mente. Pero ni las defensas ni la 
combatividad dcl enemigo detuvie­
ron a los Requetés. Trabaron com­
bate con los rojos y les desalojaron 
desús posiciones y a las pocas ho­
ras se apoderaban de Membrillera, 
tomando por asalto los atrinchera­
mientos situados en el otro extremo 
del pueblo. El botín que cayó en ma­
nos de nuestros bravos muchachos 
consistió en el caballo del jefe de la 
columna roja, once mulos y numero­
so armamento,

El coronel Marzo, que seguía la 
operación con sus prismáticos y des­
de su posición, se había dado cuenta 
del comportamiento de los requetes 
felicitó al comandantede estes, señor 
Aldecoa, porsu actuación.-LOGOS« 

(De «El Día de Palencía»).

No intentamos comentar el largo dis­
curso que el camarada Hedilla leyó ante 
el micrófono de Radio Nacional de Sala­
manca, en la noche del domingo 14. Sabe­
mos que no nos seria permitido, pero sí 
queremoj destacar algunas de sus frases, 
coa las que estamos completamente de 
acuerdo.

‘ Cuando una tradición deja de ?er di­
námica— decía— cuando deja de ser fun­
ción y acción, se convierte en una estúpi­
da contradicción».

Tiene mucha razón y tan confortas es­
tamos con esa 10ea los Tradiciónaíístas, 
que mucho antes de expresarla él Jefe de 
Mando de la Falange de las Jons, las fierras 
de España se cubrieron de boinas rojas que 
a millares luchan al lado del glorioso Ejér­
cito en armas abandonando para ello la 
vida fácil de las ciudades y dejando de re­
coger las cosechas en los campos para 
ofrendar generosamente su sangre por la 
salvación de la Patria; esto es, «acción».

Y los Tradicionalistasque por imposi­
bilidad absoluta no pueden ir a los frentes 
trabajan sin descanso en la retaguardia por 
Dios y por España, sin aspirar a más re­
compensa que a la satisfacción del deber 
cumplido, realizando una labor paciente y 
callada de reconstrucción de la Patria, ba­
sada en los principios de la sociología cris­
tiana, fundado en el amor que los hombres 
tenemos que profesarnos mutuamente, con 
lo que realizan una elevada «función»!

Por eso el Tradicionalismo es acción y 
función, vida, energía, sacrificio; peso no 
un sacrificio de unos dias o  de unos meses 
sino sacrificio durante un siglo entero^y la 
contemplación de nuestras -g'randezas pre­
téritas nos mueve a buscar el superarlas 
con las grandezas presentes y futuras.

Si todo lo tradicional de España hubie­
ra imperado, no se habría llegado a fa, ne­
gación de todo lo tradicional,, laboV'Ws- 
iructora que empezó por el liberalismo 
para culminar en la república bolchevique 
cobijada bajo las banderas rojas con la 
hoz y el martillo de comunistas y socialis­
tas y las roji-negras de la CNT y de la 
FAI.

Manifiesta también el camarada Hedilla 
que es propósito de Falange el recuperar 
«la España joven y adética, la España pe­
regrina, navegante y misionera que había­
mos perdido.» ICon cuánta satisfacción ve­
mos ese propósito coincidente con los 
nueslros mantenidos durante un siglo, largo 
por la Comunión tradicíonalista, sacrifican­
do a vidas y haciendas por recuperar esa 
España cristiana que en mala hora había­
mos perdido!

A nosotros los Tradicionalislas que lu­
chamos por la salvación de la Patria sin 
exigir nada, solo pedimos que se nos ponga 
en los puestos de mayor peligro y máximo 
sacrificio. Estas coincidencias nos alegran 
profundamente, pues vemos que en nuestro 
campo no existen las diferencias que mi­
nan las organizaciones del campo rojo. En 
la España nacional, nadie osará provocar 
divisiones; quede eso para los partidos an­
tipatrióticos y bolcheviques.

(Este periódico se publica con censura eclesiástica)

“  ~  —  A L M A C E U  D K  P R Ü T A S  
P E S C A D O S  7  E S C A B E C H E S  -  —

Cándido Guantes
Cámaras Frigoríficas y Fábrica de Hiejo 
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Por exceso de originar^no se publicó 
en el número anterior es’ta sección: en 
éste, en cambio, va por partida doble.

SÁBADO 13.—El délo cubierto de 
nubes y la tierra encharcada, nos dicen 
que hay que esperar, y esperam- s.

Por la tarde, sale el primer número 
de TRADICIÓN, pequeño,’ mo esto. El 
público lo acoge con afecto que agra­
decemos.

DOMINGO 1 4 .—Normalidad en este 
domingo. Del frente noticias de haber 
sido derribados 10 aviones rojos en el 
{rente de Madrid y ligeros avances a 
pesar de! mal tiempo.

Por la noche, ante la Emisora Nacio­
nal de Salamanca,' leyó unas cuartillas 
el Jefe de la Junta de Mando de Falan­
ge Española. El camarada Hedilla ex­
puso ?u doctrina y se mostró opuesto a 
la Tradición según la referencia que del 
discurso da un periódico local. Espera­
mos leer el' discurso para formar un 
juicio con más precisión del que puede 
hacerse en una audición d? radio.

•LUNES'15.—Continúa el mal tiempo* 
a pesar de eilo prosigue el avance de 
nuestras fuerzas en el frente de Guada- 
lajara'y sector del Jarama. En Córdoba, 
según la charla del General Queipo de 
Llano, mejoró algo el tiempo, lo que 
aprovecharon nuestras tropas'para to­
mar Alcaracejos, destrozando una bri­
gada internacional.
, Gobierno jiel Estado Libre de Ir-

© I F E E M I D ^
A  1 .AP>a L

Con las provincias de España 
Un ramo quiero formar,
Como ofrenda soberana 
A la Virgen de! Pilar.

Con las provincias de España 
Porque dc.España son ya,
Y si alguna su honra empaña 
Pronto libre se verá.

Cada provincia de España 
Es como una bella flor, 
lina flor que [oh Patria mía!
Te perfuma con su olor.

Todas en un solo ramo 
Confundidas en su olor,
Vírgencita, que en Tu mano 
Deposito con fervor.

Las blancas tual azucenas, '
Se han conservado al calor 
De Tu manto soberano,- 
Que las guardó con amor.

Son las bermejas, sangrientas, 
Como encendido arrebol.
Aquellas que, con su sangre,
Lava el buen pueblo español.

¡Oh Virgen del alma mía!
Como el oro en el crisol 
Purifica Tú a mi Patria,
Hazla limpia coipo el Sol.

Limpíala Tú de masones,
De lodo falso y traidor 
Para que el Sol de los Soles 
Brille en el pueblo español.

UNA «MARGARITA- 
Palencia 16-31937.

landa envía un representante oficial a 
Salamanca. Poco a pico el mundo va 
reconociendo la ve'dad.

MARTES 16.—Aniversario de Oria- 
mendi, el viejo himno tradicionalista 
escrito para los liberjles; lo estrenaron 
los carlistas. ¡Qué sorpresas tiene la 
vida!

MIÉRCOLES 17.—Reunión de los re­
presentantes locales de la Obra Nacio­
nal Corporativa; según declaraciones 
del Generalísimo la nueva organización 
de España será el Estado Corporativo.

E! tiempo empeora, impidiendo ope­
raciones militares. En Andalucía conti­
nuó el avance.

JUEVES 18.~Nada nuevo. Sigue el 
tiempo impidiendo las operaciones.

depresión en que nos encontrábamos 
antes del advenimiento de Falange- 
Ni hubiéramos pasado por siglos de 
vergüenza, siendo el juguete de todos 
¡os pueblos fuertes y audaces, que 
hablan hecho harapos de la que fué 
gloriosa túnica de España. Esos nun­
ca, nunca podrán recuperar la Espa­
ña joven y atlética, la España pere­
grina, navegante y misionera que 
habíamos perdido y que somos nos­
otros, precisamente nosotros, quienes 
vamos a recuperar. Cuando una tra­
dición deja de ser dinámica, cuando 
deja de ser funtión y acción, se con­
vierte en una estúpida contradicción.

¿Toleras tú, español que me escu­
chas, que tu Naciónesté nunca regi-

mimiiiHmtMiMiMil

Para mantener las luchas sociales, la masonería dice 
que hay que suprimir la caridad y  solo aplicar la justi­
cia. Bien sabe ella que la justicia sin caridad, nunca 

puede borrar la diferencia de clases

Cuando oigáis rumores tendenciosos, no los escuchéis: 
son argucias masónicas

VIERNES 19.—Ultimo de estos apiinr 
tes y día simbólico. Por una coinciden- 
ffla se edebran en él dos festividades. 
La de San José, el pobre carpintero de 
Nazareth, símbolo de los obreros católi­
cos, y la de la Virgen de los Dolores, 
que en estos momentos de dolor dé Es­
paña recibe nuestras oraciones para 
elevarlas a su Hijo.

En este dia ce'ebra su Santo nuestro 
Jefe Delegado, D. Manuel Fal Conde. 
Por su intención le dedicamos en ese 
d a los TradicionTistas una Misa en la 
Iglesia de la Compañía y Comunión 
genera’.' Dios quiéra conceder a nuestro 
jefe Delegado muchas dichas y muchos 
años de vida para bien de España.—Y 
a esperar la semana próxima.

SÁBADO 20.—Empieza la semana 
como terminóla anterior, es decir, 
con mal tiempo. Y ya se sabe lo que 
aconseja cl refrán: «A mal tiempo 
buena cara».

Por la tarde salló el segundo nú­
mero de nuestro semanario, peque­
ño, modesto...

Al regresar por la noche a nuestro 
domicilio, olmos: «Afán». De él son 
estos párrafos:

«Queda finalmente un grupo de 
doctrinas, cuya extensión es cada vez 
menor, pero cuya actividad operante 
sería funesta para la Nueva España 
si Falange y el Ejército en armas no 
estuvieran resueltos a cerrarles e¡ 
paso. Me refiero a ciertos partidos 
llamados conservadores y patrióti­
cos con distintas denominaciones. 
Son ios que se hallan detenidos en el 
limite del pasado en muda contem­
plación de las grandezas pretéritas' 
sin preocupar.se de superarlas con 
las grandezas presentes o futuras.

No piensan que si todo lo tradicio­
nal de España hubiera sido bueno, 
no hubiéramos llegado al grado dé

da por extranjeros, al servicio de 
tertulias familiares y que ios destinos 
de tu Patria queden a merced de una 
boda o de un tratado secreto? ¿No 
sabes que un día esos extranjeros 
que te rigieran te dejarían abandona­
do por un gesto de mal humor o de 
cobardía o de neurastenia? ¿No sabes 
que un día te venderían a tí y a tu 
Patria como un objeto?

Que nadie funde, pues, sus espe­
ranzas para una España mejor en la 
vuelta a lo pasado. Os he dicho algu­
nas veces y os repito ahora, que para 
Falange el que manda tiene que ser 
ante todo español, puro de sangre y 
puro de ánimo.»

DOMINGO 21.— ¡Ya escampa! 
Llueve sin cesar, y por ello tuvo que 
ser suspendida la procesión de «La 
Pollina», a la que con tanto entu­
siasmo y llenos de fe concurren to­
dos los niños de Palencia, Tuvieron 
que contentarse con ir por la maña­
na con sus ramos a las iglesias para 
la ceremonia de su bendición.

LUNES 22.—No hablemos más 
del tiempo; de nada nos sirve decirle 
toda clase de insultos.

MIERCOLES 24.—El dia a ratos 
de invierno y a ratos de primavera. 
De todos modos el tiempo permitió 
salir a la Procesión del Prendimien­
to, En ella se estrenó la segunda 
banda de trompetas y tambores del 
Requeté instruida y dirigida por el 
maestro Ruano. La primera que for­
mó sigue en el frente.

JUEVES 2 5 . - JUEVES SANTO, 
que según el cantar es uno de ios 
Jueves del año que reluce más que el 
sol. Y el sol, para que pudiéramos 
hacer bien la comparación lució to­
do el día. Los Divinos Oficios muy 
concurridos, y todo Palencia visitan­
do los Monumentos. Pelayos y Re-

quetés de l.^.y 2 .Á linca-recorrimos 
las estaciones todos juntos, com'o' lo 
que somos, una familia unida por 
el amor a Dios. • ' ,

Por la noche, recorrió las, calles de 
la capital la procesión de ,1a Oración 
del Huerto. ¡Procesiones españolas, 
manifestaciones elocuentes de nues­
tra fe! Aquellas de Andalucía y Le­
vante, expresión de una piedad acaso 
más bulliciosa, más, psfení'psa! Esto­
tras de tierras castellanas, más so­
brias, más severas, pero unas y otras 
manifestación de la fe sencilla de 
nuestro pueblo que así rinde culto 
público a los altos misterios de la 
Pasión de Cristo. España vuelve a 
encontrarse a sí misma.

VIERNES 26.—Sigue brijiando el 
sol. La procesión de Jesús Nazareno 
recorre las callesmientras escribimos 
estas notas. ,A esperarla última, la 

.del Santo Entierro. Yen la próxima 
semana hablaremos de ella. - •

U lt r a m a r in o s  F in o s

FELIX P M A  DIEZ
B a r r io  de  S a n ta  A n a , 2 5  

F A L E N C I A

Flores Españolas

La tierra que hay en mi huerto 
siempre fué tierra española; 
sembré semilla de flore? 
nació una roja amapola.

Al fortificar la tierra 
volví a sembrar más semilla 
y al lado de la amapola 
nació una dalia amarilla.

Florecitas de mi huerto, 
os admiro muy de veras 
simbolizáis una historia 
representáis nueva era.

Os cuidare con cariño 
para que el viento traidor 
no se lleve vuestro aroma i 
ni cambie vuestro color. " ‘

Al lado de las dos flores
nació otra flor encarnada, 
tres flores tiene mi huerto 
muy firmes y muy lozanas.

Valentín Ro Idán Pérez
Requeté palentino

Encargue sus impresos
en la imprenta de

Ntra. Señora del Pilar
Menéndez Pelayo, núm. 3 
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R e q lu e t é  e n  C a m p a ñ a  ¡ P O R  M I  Q  U E  M E  Q  V E
T E N  L A  P I E R N A !C R O N I C A  P O R  T O M A S  L A S O

Nuestra vida en campaña es semejante 
a la del asceta en el desierto y a la del mís­
tico en el cenobio: renunciación, sacrificio, 
obediencia, amor a Dios, ofrecimiento de 
todos los dolores, sufrimientos y penalida­
des en el altar de la Patria, cual si fuera la 
mejor ofrenda y como oiación impetratoria 
por los extraviados, por los que pervirtie­
ron las malas doctrinas, por los sordos y 
mudos del espíritu, a fin de atraerlos al 
buen camino, de regenerarlos y de abrir 
sus oídos y sus bocas a la Gracia. El Re- 
queté hace empleo de las armas, no por el 
placer de dar muerte al prójimo —lo que 
es opuesto al Decálogo—sí .no como instru­
mento necesario de defensa y  con propósi­
to de pialar ¡deas que matan, sentimientos 
que perturban, deseos que tiranizan cere­
bros, corazones y voluntades.

Por un amor sublime se acepta la vida 
de campaña y se renuncia a los besos de la 
madre o  de los hijos, a sus tiernos desvelos 
y desinteresados intereses. Se olvidan las 
amargas inquietudes, los insomnios, el 
malestar físico y espiritual que produce el 
peligro en los seres adorados el todo lo 
que es lícito aspirar y gozar, de renuncia 
por un amor que es suma, compendio de los 
humanos amores; el amor a la Madre Espa­
ña, que es santa cuna de nuestros antepasa­
dos, preparada con amorosas ternuras para 
arrullarnos con embeleso.

Sólo por un amor puro se sacrifican sin 
pena los placeres legítimos, la vida muelle 
y regalada, las urbanas complacencias, las 
vanidades juveniles, cuanto embriaga y 
enerva nuestro espíritu y nuestros sentidos, 
desviándolos poco a poco, insensible y cau­
telosamente, con astucia sabia de demonio, 
del verdadero sentido, alcance y conve­
niencia de los afectos humanos. Cuanto más 
apego se tenga a los míseros placeres del 
buen plato, del mullido lecho, del tibio am-

FELIX POLLOS
I I I

Herramientas y útiles para Contratistas 
Cristal: Bombas: Hules para mesa y piso 

Papeles pintados
CASA ESPECIALIZADA

EN COCINAS ECONOMICAS 
M a y o r  P r a l ,  3 3  FALEN C IA

biente del café, de la voluptuosa atracción 
de las diversiones, menos aptos seremos 
para la guerra y  más próximos estaremos 
de la claudicación vergonzosa, de la derro­
ta denigrante, y nos vencerán, no los ene­
migos de fuera, si no los de dentro; nuestro 
egoisrab, nuestra envidia, nuestra guia, 
nuestra pereza, que promoverán a cada 
paso contiendas formidables por afanes me­
diocres, por deseos tiránicos, por fines inde­
corosos. Y todo porque el campo de visión 
es mucho más restringido y cotizable en la 
retaguardia que en la campaña, donde los 
horizontes son amplísimos y en ellos se 
diluye y esfuma todo lo bastardo, todo lo 
material, todo lo que tira a barro vil.

Unicamente por amor se obedece, y se 
obedece ciegamente. La dulzura de la ma­
dre halla eco más prontamente en el cora­
zón del hijo que la severidad del padre. 
¿Quién se niega, pues, a obedecer a una 
Madre tan buena como es la Patria, que nos 
entrega generosamente todo cuanto posee, 
con bendita largueza, con magnanimidad 
santa, enajenada de gozo; cuando en horas 
de angustia, en momentos tormentosos a 
todos nos llama, de todos solicita recipro­

cidad en los dones y en el catino? ¿No lo 
pierde ella todo por nosotros? ¿No sufre 
dolores agudísimos, de intensidad inapre­
ciable, por evitárnosle s? ¿No ha sufrido des­
garrones eu su cuerpo tan grandes y dolo­
rosos que la han dejado exangüe y sin 
pulso?

¿Por qué ha de asustarnos la pérdida de 
un brazo, una pierna, un ojo, algo que de­
forme nuestro físico, incluso que nos arre­
baten la vida y no han de llenarnos ae 
santa ilusión el pensamiento de que todo 
ello será el emblema de nuestra belleza 
moral, de nuestra grandeza espiritual, y el 
laurel de la Victoria?

Si el dolor y el sacrificio no purificasen 
el alma, no valdría la pena de sufrirlos. Y 
si en la purificación no hubiese alegría, ha­
bría perdido la pureza uno de sus atributos 
adorables. Alegría del hogar son los hijos, 
que lo llenan mediante el dolor y el sacrili- 
cio. Alegría del jardín son las llores y los 
pájaros que nacen y crecen a la intemperie.

Y si no nos asusta perder de nuestra in­
tegridad corporal ¿por qué temer a los rigo­
res de la campaña? ¿Por qué los Kequetés, 
cuyo lema es Dios, Patria y Rey, lian de 
negar su esfuerzo y sacrificio por la Causa? 
¿Por qué, como los anacoretas, no han de 
estar prontos a experínienntar ios rigores 
déla  vida de campaña, a sufrirlos con la 
sonrisa en los labios y la alegría en el 
corazón?

La vida de campaña es el verdadero ca­
mino de perfeccionamiento para el verda­
dero Requeté, pues como soldado de Cris­
to debe ofrendar en el altar de la Patria 
sus sacrificios a Dios, su amor a España, su 
renunciación llena de alegría santa, a sus 
padres, hermanos y personas que compar­
tieron con él la hora de la marcha, las ale­
grías del vivir sosegado del hogar y com­
partirán a la del regreso las dulzuras de la 
paz y del bienestar alcanzados por haber 
cumplido el deber imperioso, dictado por 
su recta conciencia de caballero español y 
cristiano. ¡VIVA ESPAÑA! ¡V iVA  ESPA­
ÑA! ¡VIVA ESPAÑA!

17-3- 193?-

> y  Q u i e r e  u n  t u n q l u e l
Si no fueran tan valientes los Requetés, 

si no fueran todos tan heroicos, yo diría 
que Ramos Martínez Riezu, de Salinas de 
Oro, iba a la cabeza de todos.

No obstante... /Son tan terribles estos 
muchachos! Se superan unos a otros en una 
forma inconcebible. De una manera insupe­
rable, Llegan a ¡o inverosímil.

/Y  este líequetél ¡Esto sí que es un Re- 
quetél Lo trajeron al hospital con una 
piefnScolgando, Tenía los labios en. carfle 
viva de tanto apretarlos para contener e! 
grit-3, la queja, el suspiro inevitable de 
dolor ante uiia carnicería semejante.

Parecía que no tenia conocimiento, 
pues estaba atontado parla catástrofe de 
su pierna y por el estruendo de la uomba 
que se la había destrozado. Por eso los mé­
dicos hablaban delante de él con toda li­
bertad, tendido el cuerpo inanimado sobre 
la mesa de operaciones.

-—¿Perderá la pierna?
— Sí. Si, hay que amputarla.
-  iLástima de muchacho.' |Tan fuerte 

tan robusto, tan sanol Y ahora un inválido-
— Pero no hay otro remedio.
Entonces el Requeté herido, el mozo

fuerte, el hombre magnífico, interrumpió a 
los médicos ante la sorpresa de todos.

—/Cortar!¡Cortar.' que no «mal» de que. 
jar. OFRECI A DIOS TODO EL CUERPO 
Y SE ME QUEDA SOLO CON UNA 
PIERNA. |No es muy exigente! ¡No me 
puedo quejar/

¡Señor! Miedo da oir a estos hombres.
Cuando el Requeté despertó pasados 

los efectos del cloroformo, en la sala del 
Hospital se vió rodeado de sus compañe­
ros, de sus amigos, de los admiradores y 
entusiastas de su valor. Y alguien en broma 
le dijo:

—Después tendrán que cortarte la otra 
pierna.

y  é! replicó sonriente, alegre, feliz;
—Por mí, que me quiten la pierna. Por 

cosas que me quiten, siempre me quedará 
EL .ALMA PARA OFRECER A DIOS.

Y este Requeté es valiente, este héroe 
es el mismo que, al convalecer y al cícalri- 
zar la amputación de su pierna, se ha ofre­
cido a las autoridades militares para que le 
destinen a! interior de un tanque, donde' no

FABRICA BE M  LA M E L L A '
Abilio de Diego y C .’^
Barrio de Sta. Ana Tcl. 394 
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La Casa de (as JVIedias
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TEJIDOS Y NOVEDADES

Viuda de jVIateo ¡Moro

le hace falta para nada la pierna que ha 
perdido.

|Y quiere un tanque!
Yo no sé SI se lo darán. Yo de momen­

to le darla un abrazo fuerte, apretado, sin­
cero, en el que se encerrara toda la grati­
tud, todo el afecto, todo el amor que le 
debe España.

L a  F ie s ta  d e  S an  
J a sé , F ie s ta  d e l  

a h r e r a  c r i s t ia n a

Años ha, que ansiábamos fuera el ola 
de San José, la fiesta grande ('el obre­
ro. ¿Será ahora una re-lidarí aspiración 
tan cristiana?

¿Volverá lo tradicional? Siempre se 
cumpiia por todos con Pascua en nues­
tra prov'nci ■. El día de San José vimos 
con satisfacción grati in-a que la mayo­
ría de los obreros de la sociedad «So­
corros mutuos ¿e Obreros de Grijota», 
acercaron más del centenar al comulga­
torio. ¿Vue ve la tradición que los pa­
sados o.xinosos años haban roto? 
¡Bien por los obreros gríjotanos! ¡A en­
rolarse en el gran movimiento que se 
inicia...!

¿Será pronto una realidad? No diré 
qa ucuna ¿el marxismo, mas si uno de 
sus principales focos en la provincia, 
era Grijota. Hoy se liabL-ba de fundar 
un Sindicato católicv ¿Será un hecho? 
¡Que lo sea pronto! ¡¡Prontol!... Y nu­
tran sus filas los obreros de mi pueb'o.

PELAYIN.
Grijota 20-3-1937.

MADRINA DE GUERRA solicita Jesús 
Arnal, voluntario de Santiago en Huesca.

¡ L A B R A D O R E S !
proteged la INDUSTRIA PALENTINA 
y aumentareis vuestra riqueza y bienestar 
comprando siempre vuestro calzado en la 

Hermandad
‘ ^La P r im e ra  P ie d ra “

FABRICACION MANUAL de CALZADO 
Los mejores modelos para el campo 

a precio de coste.
V. CALDERON, 18, i.« F a le n c ia

NUEVA GRAN CERAMICA 

E L  C A S T IL L O  D E  C A M P O S
Tejas curvrs y planas. - Ladrillo 
prensado, macizo, hueco, rasilla, 

baldosín, etc.
Tubos GRES y de barro 

Precios económicos. Calidad extra.

UNION INDUSTRIAL PALENTINA S. A.
M a y o r ,  2 3  F A L E N C I A
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IMatalio Gríjalbo
ULTRAMARINOS DE TODAS CLASES
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